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‘LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE Y LA VIDA ETERNA' 
 

‘ESPERO LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
Y LA VIDA DEL MUNDO FUTURO’ 

 

1. ‘LA RESURRECCIÓN’ 
 

‘ESPERO LA RESURRECCIÓN’ 
 

1.1. Somos creyentes católicos 

 ‘Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que 
vosotros aceptasteis, en el que además estáis fundados, 2y que os está 
salvando, si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo 
contrario, creísteis en vano.  Porque yo os transmití en primer lugar, lo 
que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las 
Escrituras; 4y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; 5y que se apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 6después 
se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los 
cuales vive todavía, otros han muerto; 7después se apareció a Santiago, 
más tarde a todos los apóstoles; 8por último, como a un aborto, se me 
apareció también a mí. 9 
 Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de ser 
llamado apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios. 10Pero por la 
gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se ha 
frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. Aunque 
no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. 
 11Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis 
vosotros. 12Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos 
¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay resurrección de 
muertos? 13Pues bien: si no hay resurrección de muertos, tampoco 
Cristo ha resucitado. 14Pero si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra 
predicación y vana también vuestra fe; 15más todavía: resultamos unos 
falsos testigos de Dios, porque hemos dado testimonio contra él, 
diciendo que ha resucitado a Cristo, a quien no ha resucitado, si es que 
los muertos no resucitan. 16Pues si los muertos no resucitan, tampoco 
Cristo ha resucitado; 17y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene 
sentido, seguís estando en vuestros pecados; 18de modo que incluso los 
que murieron en Cristo han perecido. 1 

 Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, 
somos los más desgraciados de toda la humanidad. 20Pero Cristo ha 
resucitado de entre los muertos y es primicia de los que han muerto’ (1 
Cor 1-20). 
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2. ACLARACIONES CONCILIARES 
 

2.1. El texto paulino 
 

2.1.1. E largo, pero necesario como fundamento del a FE que 
profesamos. 

2.1.2. El hecho de la Resurrección es tan indiscutible desde la Fe como 
inexplicable desde la razón. 

2.1.3. Las expresiones conciliares adolecen de las mismas limitaciones 

racionales y lingüísticas. Responden a líneas de pensamiento distintas. 
2.1.4. Ambos Concilios coinciden en el objeto de la Fe o Esperanza, la 

RESURRECCIÓN. 
2.1.4.1. Para el Conc. de Nicea es un acto de Fe en el Espíritu, que 

produce dicha plenitud vital o Resurrección.   

2.1.4.2. Para el Conc. Constantinopolitano es un acto de 
Esperanza, ‘espero la Resurrección’. Y no ‘de la carne’, como 

asegura el Niceno., sino ‘de los muertos’.’ 
2.1.4.3. Exprésese como Fe o como Esperanza, en ‘la carne o en ‘los 

muertos’ el contenido es el mismo: la Vida plena en Dios al 

terminar el ciclo temporal del individuo. 
 

2.2. La Resurrección desde la FE 
 

2.2.1. Presentamos el tema desde más allá de la razón, , ‘pues lo necio 
de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres” (1 Cor 1, 25) 

2.2.2. Toda Vida no puede tener otro origen que el de la VIDA, el de 
Dios el de Cristo Jesús: ‘Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida’ 

2.2.3. Terminado el paréntesis temporal, la Vida vuelve a la VIDA. 

2.2.4. El no-creyente asegura lo mismo, idolatrando la materia, de la que 
afirma ser eterna y de la que proceder toda vida, que no termina, se 

transforma: evolucionismo. 
2.2.5. A esta evolución transformante algunos la llaman reencarnación. 
2.2.6. Todos tenemos un punto en de encuentro: que la vida es única 

y eterna 
2.2.7. Todos Vivimos la Vida, cada uno a su aire. Lo que distingue a 

unos y a otros es el modo de entenderla y expresarla. 
2.2.8. En estas notas se hace desde la FE en  Palabra de Dios, contenida 

en la Escritura y dentro del sentir de la Iglesia. 
2.2.8.1. La Vida que tenemos es la misma que tuvimos en Dios antes 

de encarnarnos en la materia: ‘Dios nos eligió en la persona 
de Cristo antes de la creación del mundo’. Somos miembros 
de Su Cuerpo, el Cristo cósmico.     
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2.2.8.2. La Vida que tendremos al abandonar la materia y 
Pasar/Pascua al Padre, seguirá siendo la misma en su 
plenitud. 

2.2.8.3. Siempre hemos Vivido, Vivimos y Viviremos en Dios. 
2.2.8.4. La Resurrección individual es el término indicativo del 

cambio em el modo de Vivir  
2.2.8.5. La Resurrección final tendrá lugar cuando la creación 

disfrute del goce de ‘la glorificación de los hijos de Dios’, que 

ahora espera.  
 

3. ‘DE LA CARNE’ 
 
 

3.1. Lo que Vive es siempre el mismo individuo, en los tres estados de su 

existencia 
3.1.1. Lo que necesita aclaración es qué entendió el Concilio de Nicea por 

‘carne’. 
3.1.2. ¿Lo usaron en sentido bíblico o filosófico? ¿Se refiere al individuo 

como simple criatura y, por tanto, a todas las criaturas? ¿Lo Indica 

sólo el cadáver?  La diferencia es abismal. 
3.1.3. Dado que tuvo lugar en el s. IV, cuando la Fe se explicaba ya con las 

categorías filosóficas griegas, lo normal es pensar que indicara la 
vuelta a la Vida de la materia, del cadáver. 

3.1.4. En ese sentido debieron entender el relato del sepulcro vacío, dado 

que así ha llegado hasta nuestros días, 
3.1.5. En hebreo, el término es ‘bashar’ tiene una connotación distinta por 

completo. Indica al individuo en su totalidad en cuanto simple 
criatura,  

3.1.6. Pensar que el Concilio lo utiliza en el sentido bíblico es improbable. 
 

‘Destruid este templo, y en tres días lo levantaré Él hablaba 
del templo de su cuerpo’. 
‘¿No sabéis que sois templo del Espíritu Santo? Dice Pablo- 

 

3.1.7.  Pablo dice sois, en referencia directa a todos y cada uno de los       

cristianos, no a una parte de él. 
3.1.8. En Dios no hay materia, aunque esta proviene de Él. Tampoco en 

un piñón hay raíces, tronco, ramas, hojas y frutos… y todo procede de 
él. Agustín de Hipona las calificó de ‘razones seminales’. 

3.1.9. Cuando se dice, desde la teología tradicional hilemorfista, que 

‘resucitaremos con los mismos cuerpos y almas que tuvimos’ debe 
entenderse que tendremos la misma relación con las criaturas y el 

Creador, si bien modo muy diferente. 
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3.1.10. Si sólo resucitaran los ‘los cadáveres’, entonces las ‘almas’ 
serían elementos autóctonos, no individuos o personas, al 
carecer de la mitad de su ser. Volverían a serlo en la 

Resurrección final. 
3.1.10.1. Querer salvar la integridad individual por la relación que 

dicen los elementos entre sí, aunque esté separaos, es salirse 
por la tangente. Por mucho oxígeno e hidrógeno que haya en la 
naturaleza, mientras no se unan en la proporción debida, no 

hay gua. 
3.1.10.2. Un callejón sin salida. Si Resucitaremos, en futuro, ‘con os 

mismos cuerpos y almas ¿Con cuál de ellos? Cada 7 u8 años 
cambian todas las células del organismo. En el piñón está el 

pino señorial sin materia que lo restrinja. 
3.1.10.3. Añadir que serán ‘cuerpos gloriosos’, ya que en Dios no hay 

materia es como propugnar una materia inmaterial. Eso sólo 

seda en las bebidas ‘sin’. 
3.1.10.4. Esta expolición teológica lleva a tales aporías, que sólo los 

‘necios’ pueden aceptar 
   

3.2. El caso de Lázaro 
 

3.2.1. Puede explicar de ambos modos, si bien no con la misma 
objetividad bíblica. 

3.2.2. Marta encima la mentalidad del cadáver: es cuatriduano, ya huele, 

‘resucitará al final de los tiempos’ 
3.2.3. Jesús oferta la Nueva Realidad de la Vida en Él: ‘Yo soy la 

Resurrección y la Vida’. Y va directo al grano ¿Crees tú esto?’ 
Marta da su asentimiento. 

3.2.4. Los detalles simbólicos con que se adorna la escena y los del 
después no pasan de ser exigencias del guión: manda 
‘desatadle’ cuando ha subido solo y atado, ‘Lázaro, sal fuera’, de 

la cámara mortuoria a la sala de espera; Días más tarde se le hará 
presente a la mesa con Jesús. 

3.2.5. Lázaro no fue reanimado, no retomó el alma su cuerpo, algo 
desconocido por Jesús, aunque quizás no por el evangelista.  

3.2.6. Habría sido una mala jugada de Jesús con su amigo devolverle a esta 

Vida después de estar en el gozo eterno de Dios 
3.2.7. Lo que garantiza el evangelista es que Lázaro no pertenecía al 

mundo de los muertos; por eso le manda salir del sepulcro y que lo 
desaten de los lazos de la muerte. Pertenece al mundo de los Vivos, 
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de los Resucitados con Cristo, ‘Primogénito entre muchos 
hermanos’. 

3.2.8. No es la demostración de una reanimación del cadáver, sino un 

testimonio de la Vida definitiva después de la muerte. No tiene 
marcha atrás. 

3.2.9. Es una profesión de Fe ejemplarizada en Lázaro y sus hermanas 
sobre la Resurrección: ‘el que cree en Mí no morirá para 
siempre’, ‘Yo soy la Resurrección y la Vida’. 

 

4. ‘ESPERO LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS’ 
 

4.1. Lo primero que salta a la vista es qué entendemos por ‘muertos’. 
4.1.1. Si se refiere a los que están sujetos a la muerte, todos los 

humanos, estos no pueden resucitar en tanto alguien no los libere 
de ella. Lo hizo Jesús muriendo en la cruz; con su muerte dio fin a la 
nuestra, mas no en sentido félsico. 

4.1.2. En el credo se asegura que Cristo ‘descendió a los infiernos’’, a lo de 
abajo, al Sheol. Se sobreentiende que para liberar de la muerte a los 

allí encerrados. 
4.1.3. Ya no hay ‘muertos’, ‘los que hemos sido sepultados con Cristo 

en el Bautismo ya hemos Resucitado con él, pues al ser Uno 

tenemos la misma Vida de Resucitados, aunque en el presente la 
experimentemos con las limitaciones de la materia. 

4.1.4. Si por ‘muertos’ entendemos en cristiano a los que han pasado de 
la Vida temporal a la eterna, en este caso ‘espero la resurrección de los 
muertos’, espero el instante de celebrar mi Pascua definitiva al 

Padre, de integrarme en la plenitud de Ser. 
 

5. ‘Y LA VIDA ETERNA’ 
 

‘Y LA VIDA DEL MUNDO FUTURO’ 
 

5.1. Es el objetivo último, al que han estado encaminados cada uno de los 
frutos del Espíritu: LA VIDA DEFINITIVA EN DIO. 

5.1.1. Pablo lo dice a su aire: ‘La creación entera aguarda expectante 
la glorificación de los hijos de Dios’, la Vida definitiva. 

5.1.2. Nicea llamándola ‘eterna’ y Constantinopla identificándola con la 

‘del mundo futuro’ están proclamando la misma Vida: la de antes 
de la creación y la de después de la Pascua. La misma que la de 

ahora, si bien fuera de las coordenadas de materia, tiempo y espacio. 
5.1.3. Cada ser la Vivirá de acuerdo cona su individualidad. 
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6.  EXPLICACIÓN ACTUAL 
 

6.1. No la proponemos como intocable. Al contrario, está abierta a toda 

lógica desde la Fe católica en la Palabra de Dios. 
6.1.1. ‘Dios es Amor’ y nada hay fuera de Él. Dios es el Bueno, y nada 

puede haber malo en sí. De lo contrario habría que admitir la existencia 

de al menos otro dios, creador de lo contrario a Él y Su obra. Somos 
monoteístas, ‘creo en un solo Dios’. 

6.1.2. Al concluir la creación se recalca ‘‘y vio Dios que todo era bueno’. 
Nada de lo creado, ninguna criatura ni parte alguna de ellas puede 
ser mala. 

6.1.3.  Lo que llamamos ‘malo’ responde a la limitación de la mente, 
juzgando como tal lo que no coincide con la idiosincrasia o convicciones 

del que mira al de enfrente. 
6.1.4. Hay que intentar meterse en el ‘pazos’ del otro y conjugar nuestra 

relación con él, tal y como Dios nos está haciendo a los dos, como hijos 

Suyos desde el Amor. 
6.1.5. Dejemos las dicotomías para la mentalidad helénica e 

interpretemos la Palabra de Dios desde la mentalidad unitaria en 
que fue escrita. Si así nos ha hablado Dios, entendámosle así. 

6.1.6. La muerte suele identificarse como el mayor mal de los males. 
Eso es verdad para los que quedan en este mundo por el dolor de la 
separación; no para quien se encuentra para siempre en Dios: yo, tú 

él, todos, pues un Padre ‘Todopoderoso’ no puede permitir que se 
le pierda ningún hijo. 

6.1.7. En cristiano, no es el final, sino la continuación de la Vida, el mejor 
de los pasos que hemos dado en esta Vida, la PASCUA. Al Padre. 

6.1.8. Rezamos en el prefacio de difuntos: ‘la Vida no termina, se 
transforma y, al deshacerse nuestra morada terrenal adquirimos una 
mansión eterna en el Cielo’, en Dios. 

6.1.9. Así Vivió Jesús su muerte/Resurrección, como ‘ser levantado 
en alto’, el ‘Paso al Padre’ Y el que ‘pasa’ es el mismo antes que 
después del Salto,  

6.1.10. Recuerda que nos movemos en el ámbito de la Fe y en un 
modo adecuado de entenderla 

6.1.11.  Pablo se atrevió a decir que ‘veremos a Dios cara a cara’, cuando 
ni Dios ni el humano después de su Pascua tienen ‘cara’. 

6.1.12. Quiere decir que experimentaremos el ser UNO en plenitud. Nos 
veremos todos cuando todos y todo estemos para siempre en Dios. 



SÍMBOLO APOSTÓLICO              - TEMA XIII -   Resurrección de la carne y vida eterna 
 

 

 
7 

6.1.13. Entonces serán realidad ‘los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva’, 
cuando ‘la creación entera’ disfrute de la ‘glorificación’ de los hijos 
de Dios. 

6.1.14. Lo que los humanos luchan por conseguir aquí, en la tierra, se nos 
dará gratis en la eterna Plenitud del eterno presente de Dios. 
 

7. AMÉN 
 

7.1. Es el acto de Fe más sencillo, popular y completo. 
7.1.1. En Israel significaba el asentimiento del pueblo a la voluntad de 

su Señor, manifestada a través de sus intermediarios. 
7.1.2. Algo que repetía con entereza cada vez que escudaba la Palabra de 

Dios o experimentaba Sus beneficios o castigos. 

7.1.3. En la FE cristiana se ha reducido a mero término litúrgico. Merece la 
pena recuperarlo como asentimiento consciente a lo que vemos o 
escuchamos proveniente de nuestro Padre, sin importarnos a través de 

quién o de qué. 
7.1.4. Hay que creer en la Revelación contenida en los Credos, sin caer en la trampa 

de confundirla con los medios de expresión.  

7.1.5. AMÉN debe ser la profesión de FE cristiana, de abandono pleno al 
que me está haciendo, percatándonos bien de lo que hacemos, por 

qué y por Quién lo hacemos: por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

           A M É N 


